Eran las cuatro de la mañana, la única entrada estaba atascada por carros dentro de los cuales seguro había mas de uno que estaba dispuesto a encuerarse.


La entrada atestada de gente, dos accesos y uno de ellos cerrados.

Todos con hoja de inscripción en mano, algunos registrándose justo en el momento, empujones y muuucha cercania corporal -que bueno que aun traía ropa-

Poco a poco logramos entrar, caminamos por la calle de Madero hasta topar con el zócalo, esperamos sentados por un buen tiempo, entre nervios y frío pasó el tiempo, algunos cantaban, otros bromeaban... todos buscamos en coro al Cirilo, Ciriiiiiiilo, poco a poco la tensión se acumulaba mas y mas, éramos muchos y muchas con ganas de desnudarnos, era mi oportunidad para romper algunos complejos -días atrás ya había pensado en cuando llegara este momento, me moría de ganas de mostrarme y de observar, de darme cuenta de la igualdad ante la desnudez-

Erán las seis 40, Guillermo y yo empezamos por la sudadera, luego desanudamos los zapatos, por inercia todos empezaron a hacerlo... solo esperábamos el "¡Méxicooo desnúdenseeee!"...

Llegó la hora... la orden estaba retumbando en mis oidos y con los latidos a tope.... era ahí y en ese momento.

Fuera ropa... veía incrédulo a la multitud, una gran masa de piel, corriendo, una a una, por montones, hombres, mujeres, todos apresurados por estar en la plancha, por ser el primero, yo solo quería estar... no estaba solo, eramos miles... no había primero ni último.

El aire corría, ni frío ni calor , al menos eso percibí al inicio, porque despues ya frente a catedral mis pelos empezaron a erizarse... y eso no lo podía ocultar... era bastante visible.

Al lado uno del otro caminamos, buscamos el lugar, lo encontré y me quedé paralizado, sin alguna bolsa del pantalón para meter mis manos, ni una correa de mochila para jugar con ella, sin nada inhumanamente al alcance para distraerme.

Era el encuentro con las miradas perdidas, distraidas, en búsqueda algunas... Es increible como estando expuesto solo podemos ver nuestras caras, ni siquiera el despiste común que despedimos en la calle, en el metro o aun mas obvia en el antro. Es reconocer la capacidad de socializar con lo más básico.

Cuerpos desnudos buscando un lugar, desfilan entre nosotros establecidos, muestran incomodidad, valemadrismo, timidez, emoción... algunos angustia y otros mas morbo -debo reconocerlo-

Cuerpos mas o cuerpos menos, tatuados -como el mío- marcados -como el mío- coloridos por partes e incoloros en otras -como el mío-cuerpos desnudos completos, peludos, lampiños, estriados, firmes, flácidos, secos, húmedos, olorosos .... cuerpos de hombre y de mujer, nomás.

Estaba ahí... gritando "Norberto, Norberto... que se encuere, que se encuereee¡¡" y no salía... y no salío.... tal vez esperaba que se cayera alguna piedra de la catedral.


La primera posición, la postura A... firmes, de espaldas uno del otro... pensando "¿Me estarán viendo las nalgas, mi conejo en la luna, mi espalda? ¿Y si está un vecino, o el amigo mas "tímido", algun compañero de trabajo... algún alumno...?

Y si, en efecto... uno de mis alumnos estaba ahí, a dos lugares del mío. Lo miré, me saludó... le respondí el saludo y seguimos desnudos... el, yo, aquel, ella..todos. ¡Que alivio!

Mientras tanto algunos gritos... Bon iceeeeeee¡ Tamales.....¡¡¡ Hey, no dejen hoyos en la plancha¡¡ jajajaja, solo en México.

Llegó el momento de acostarse, de sentir la humedad del suelo, la piedritas que se encajan en la espalda, el polvo que talvez en alguna visita llevé en mis zapatos. La cercania con las caderas, con lospies desnudos de otro... ¿o era otra?, el olor...

Y ahí estaba, sin nubes, con pájaros en vuelo -sin albur, me refiero al cielo- azul, increible... inmenso. Para este momento ya empezaba a darme cuenta de tantas similitudes con los demás, a resolver partes del conflicto corporal. Para este momento ya había disfrutado pleno la desnudez de mi cuerpo y el de todos, la desnudez de él, igual pero diferente...



Enconchado... así posé para la última foto... ¡Que miedo! y si se soltaba un flato... y si levantaba la mirada... y si detrás de mi la habían levantado... ¡y que mas dá! disfrute nomás... como nunca... que imagen la que me quedé cuando levante la cabeza y volteé hacia atrás....Eramos salchichitas sobre una gran charola.. listos para ser degustados por gigantes... increíble.

Cada pose era terminada con aplausos... si... y se nos movía todo....todo¡

Caminamos hacía 20 de noviembre... yo estaba caminando desnudo en el zócalo de la ciudad mas grande del mundo¡ desnudo.....¡¡¡¡ el aire se colaba entre mis piernas, mis brazos, mi pecho...

Estaba felíz... tocamos los hombros de los vecinos, reimos de nuevo... foto tras foto veía mas caras con gestos relajados... ya quería quedarme ahí.

Fuera hombres.... sólo las mujeres posarán frente a Palacio...

Hora de vestirme... de regreso intento abrazarlo... lo logré solo por unos segudos... al final de cuentas nos desvestimos juntos... y por mi cuenta aprendí mucho mas de mi y de mi cuerpo.

Que si pesa la ropa de nuevo, que si aquí.. que si lo hago de nuevo, que si me gusto...

Claro... lo haría de nuevo... claro.. la ropa pesa un poco...mis complejos pesan cada vez menos¡

Lo pase muy bien. Satisfice las ganas de encuerarme.. termino contento de haber caminado en pelotas en la plaza mas grande del mundo.... con 20´000 eempelotad@s mas.

http://edgarvqz.blogspot.com/2007/05/mi-desnudez-en-el-zcalo-con-20000-mas.html
